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hablemos más del asunto, si os parece. Olvíde­
se todo¡ contad conmigo como siempre, y aun, 
mejor que nunca ... ; y cuídate mucho, Miguel~ 
Adiós, Sidora ... Adiós, guapa moza. 

Y salió de allí don Pedro Colindres, bien 
convencido de que si en su casa continuaba 
agitándose la cola del escándalo de marras, no­
sería por obra de la familia de Mechelín. Esto­
simplificaba mucho el conflicto que le había 
lanzado á él á la calle; y por creerlo así, volvía 
al lado de la capitana bastante más tranquilo­
que cuando se había apartado de ella. 

Entre tanto, Silda, acudiendo al hechizo­
que tenía su voz para el asombrado matrimo­
nio, se despachaba á su gusto, dando á sus pa­
labras dirigidas al capitán el sentido más apar­
tado de su verdadera significación. 

¿Se dejaron engañar los pobres viejos? Pare­
cía que sí, pues no debió tomarse por señal de 
lo contrario la postración en que volvió á caer­
el dolorido marinero, apenas le dejaron solo 
las mujeres para disponer la una un nuevo re­
paro, y prepararle la otra una escudilla de cal­
do con vino de la Nava; ni la extraña expre­
sión que había quedado estampada en la faz. 
de tía Sidora. Con las emociones de la inespe­
rada escena, se podían explicar ambas cosas, 
sin tomarlas por señales de una nueva pesa-
dumbre. 

XXVI 

MÁS CONSECUENCIAS 

NDRÉs salió de s 
sitaba el a· ul casa'. porque nece-

. tre y os rmdos y el movi 
miento de la calle para no aho • 
en la estrechez de su . garse 

volverse loco con la b t 11· d gabinete, y no 
~es. Además su a a a e sus cavilacio-
·ella y conden~do a'padre lle había arrojado de 

no vo verá 1 . 
-en su cabeza germ· l ver e mientras 

. maran os m· 
mientas que habían d . ismos pensa-
pestad en el seno de l p~o ~lc_ido aquella tem -

a 1ami 1a • y A d , 
por gustar entonces los . , n res, que 
las contrariedades de la ~:~meros amargores de 
-sos en el valor de t d a, tomaba los suce­
fuerzas en su volu;ta~ su ap~rato,_ n~ hallaba 
rumbo á sus ideas . d para i~pnmir nuevo 

. , m esparpa¡ 0 b 
:SU ¡uvenil ent • astante en 
<le su padre counsiuasmo par~ desarmar la cólera 

na mentira Sal', 
-casa para cambiar de amb· . 10, pues, de 
para huir de lo-que más deiente ylde lugares; 

cerca e perseguía, 
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y para pedir al acaso de los ruidos, de las mul­
titudes y de los misterios de la noche, un dic­
tamen ó, cuando menos, una tregua que no 
podían darle ni la soledad de su cuarto, ni la 
pesadumbre de aquellos muros, para él cal­

deados por la cólera de su familia. 
Por eso andaba y andaba, sin derrotero fijo, 

y, para colmo de sus contrariedades, la no­
che, con cuyo rocío contaba para refrescar el 
horno de sus ideas, era de sur en calma, negra. 
y bochornosa; pesaba el ambiente tibio, y has­
ta en la luz de los farcles públicos hallaba el 
errabundo mozo la tortura del calor que enar­
decía la sangre de sus venas. ¡Y él, que iba 
anhelando los fríos hiperbóreos y el ruido d~ 
una tempestad\ ¡Hasta los elementos pare­
cían conjurados en su daño\ Y lo creía de bue-

na fe. 
Dejó las calles del centro porque se asfixia-

ba en ellas, y enderezó sus pasos hacia los su-

burbios. 
Cuando llegó á los gigantes plátanos de Be-

cedo, se acordó de que á dos pasos de allí vi­
vía el padre Apolinar. Tuvo grandes tentacio­
nes de subir á su casa para referirle cuanto le 
ocurría ... Pero ¿qué adelantaría con ello? ¿Qué 
sabía el pobre fraile de las cosas que le pasa­
ban á él? ¿Qué prestigio era el suyo ante un 
hombre como don Pedro Colindres, para cal-
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mar sus arrebat 487 , os y redu · 1 , 
i A la razón' Pero . b' cir e a la razón' , . ¡sa ia el . . ... 
donde debía comenz I mismo Andrés por 
~i si. el pleito era de~:n:. defens~ ~e su pleito, 
s1qU1era? ¿De que' ,ble, m s1 era pleito 

se trataba 
un supuesto que 'I. 'en substancia, De 

· • e mtentab · · 
m1ha como deber d I h a imponer á su fa. 

· eaonra d 
resistencia de su p d , , Y e una tenaz 
bfan mediadores sªe ~e a reconocerlo así. ¿Ca-
. nos en u . 
Jan te? y aunque cu . na porfia seme-

p1eran ·er 'b 
prestara nadie , • i a cre1 le que se 

a sostener la 
tra la autoridad de los ca_us~ del hijo con-
que se prestara ¿co· padhres irritados? y aun-

' mo abí d 
por vencidos si el de I an e darse éstos 
ción y el des~rcstigiocd:r¡"'I~ así era la humilla­
bles que tenían o~ erechos indiscuti-
Ad , como duenos • 

emas, bien cons,·d d y senores suyos? 
. . . era a su act 1 • 

m s1qU1era proced1' d' ua situación a irectame t d ' 
acuerdo, sino del alt d n e e este des-
propia obstinación e~rca ¡ que produjo; de su 
dre pretendía d I no eclarar lo que su pa-

, ' Y e as durezas , 
reprocho su rebeldía inusitada Jºn que este le 
y para su resoluc1·0· d fi . . ste era el caso· n e 1mtiva , 

1 

agente que el tiem ' no veia otro 
alterable borra 1 po, cuya marcha fatal é in-
, . as grandes i . 
animo, apacigua I b mpres10nes del 
bia la faz de I as atallas del cerebro cam 
. ascosas y •· '· 

discurso. Por entone enqU1c1a el humano 
zo más que para sen;.• no estaba el pobre mo-

1r y para padecer. 
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Rendido, al cabo, de dar vueltas en aquel 
paseo, sentóse en el banco más retirado y som­
brío. Pero allí le asaltaron, con furia implaca­
ble, los recuerdos de la calle Alta. ¿Qué habría 
pasado en la pobre bodega desde que él había 
bajado á la ciudad después del gran escándalo? 
¿Qué efecto habría causado éste en los honra­
dísimos viejos, al volver cada cual de sus que­
haceres? ¡Qué pensarían de él! ¡Qué les habría 
dicho Silda! ... ¡ Y las palabras de ésta, respon­
diendo á su hidalgo ofrecimiento, tan desde­
ñosas, tan crudas, hallándose los dos en lo más 
imponente del conflicto!. .. 

Y eslabonando con este recuerdo el de todo 
cuanto le había pasado desde entonces, y la 
consideración de lo que le estaba pasando, em­
bravecióse más y más la tempestad de ·su cabe­
za; pensó volverse loco bajo el fragor de aque­
lla lucha de ideas incongruentes y de con el usio­
nes desesperantes, y se levantó nervioso y agi­
tado; y volvió á moverse de un lado para otro; 
y anduvo, y anduvo, sin saber por dónde, has• 
ta que al cabo de una hora bien corrida, notó 
que se hallaba al otro extremo de la ciudad y á 
dos pasos de la Zanguina. Bullían los marean­
tes de Abajo en derredor de ella; y por esta sola 
razón, trató de apartarse de allí. Le espan­
taban las gentes conocidas. Pero ¿adónde iba 
ya? Miró su saboneta de oro, y vió que marca-
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ba las diez y media. Á las diez acostumbraba 
él á retirarse á casa todas las noches. Y a estaría 
su madre echándole en falta, y quizá muerta 
de angustia recordando de qué modo había sa­
lido á la calle ... Pero ¡volverá casa en la situa­
ción de ánimo en que se hallaba él, y tener que 
presentarse delante de su padre que le había 
arrojado de allí con prohibición terminante de 
no acercársele mientras siguiera pensando del 
modo que pensaba!. . . ¡ Y al día siguiente, vuel­
ta á lo mismo; y además el presidio del escrito­
rio, donde ya se sabría todo lo que le pasa­
ba! ... ¡Qué infernal complicación de contra­
riedades para el fogoso y aluéinado muchacho! 

Mientras su discurso recorría vertiginosa­
mente estos espacios, con grandes señales de 
optar por lo menos cuerdo, sintió un golpecito 
en la espalda y una voz que le deaía: 

-¡ Varada en peña, don Andrés! 
Volvióse éste sobrecogido, pensando que al­

~uien se entretenía en leerle los pensamientos, 
s1 es que no había estado él pensando á gritos, 
y conoció al bueno de Reñales, patrón de lan­
cha de los más formales y sesudos del Cabildo 
de Abajo. 

-¿Por qué me lo dice usted?-le preguntó 
Andrés. 

-¿No ve cómo anda por aquí esta probe 
gente, como rebaño á la vista del lobo? 



490 OBRAS DE D, JOSÉ M, DE PEREDA 

_ y ¿por qué es eso? 
-Pensé que usté lo sabía, don Andrés ... 

Pos es motivao á la leva. 
-Era de esperar ya ... Y ¿qué tal es? 
-Pos, hijo, una barredera ... No la recuerdo 

mayor. Esta tarde se nos ha notificao por la 
Comendancia ... No queda un mozo en los 
dos Cabildos ... Del de Abajo, solamente, van 
cuatro de segunda campaña por no haber nú­
mero bastante de los de primera.. . ¡conque 
fegúrese ustér 

-Triste es eso, Reñales; pero son cargas del 
oficio. 

-¡Güeno está el oficio, don Andrés! •. , Dos 
días hace que no vamos á la mar. 

-Pues ¿cómo así? 
-¿No ve usté el cariz del tiempo? 
-Bien en calma está. 
-Sí; pero calma traidora ..• ¿Quién se fía de 

ella don Andrés? 
_:_ Tres días van así ya, y nada ha sucedido. 
- Ya lo veo ... Pero eso es bueno pa sabido. 
-El viento al sur no tiene malicia ahora: es 

viento de la estación. 
- y a nos hacemos cargo; y algo por eso, y 

mucho por lo que apura la necesidá, pensamos 
salir mañana. ¡Buenos ánimos llevará esta pro• 
be gente con el galernazo que les ha venío de 
arriba! ... 
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Andrés se quedó pensativo unos instantes, y 
preguntó en seguida al patrón: 

-¿Dice usted que mañana frán las lanchas 
á la mar? 

-Si Dios quiere y el tiempo no empeora. 
- ¿,Á qué va la de usted, tío Reñales? 
-A merluza. 
-Me alegro, porque voy á ir en ella. 
-¡Usté, don Andrés? 
- Yo, sí. ¿Qué tiene de particular? 
-De particular, no es cosa mayor, que abo-

nao es usté pa ello, y la mar bien le conoce. 
-Pues entonces ... 
-Decíalo yo porque podía usté aguardar á 

mejor ocasión. 
- ¿Qué mejor ocasión que ésta? 
-Mejores las hay, don Andrés, mejores: 

siempre que está el tiempo al nordeste. 
-Pues yo le prefiero al sur cuando es esta­

cional, como ahora. 
-Es un gusto como otro, don Andrés; aun­

que no verá usté un solo mareante que le ten­
ga igual. Yo cumplo al respetive con decir lo 
que me paece. 

- Y yo lo agradezco por el buen deseo ... 
Conque no hay más que hablar. 

- ¿Por supuesto que querrá usté que le va­
yan á avisará casa? 

-¡De ningún modo! No hay necesidad de 
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alborotar el barrio. Yo estaré aquí, ó eri la 
Rampa á la hora conveniente; y si no estoy, ' , 
se larga usted sin esperarme. Entre tanto, que-
dese esto entre los dos, y no diga usted una 
palabra de los propósitos que tengo ... Pudiera 
no ir; y no hay necesidad de que se atribuya 
el caso á lo que no es. 

-¡Je, je!. .. Vamos, eso es decir que no está 
usté muy seguro de que á última hora ... 

-Justamente ... Pudiera no estar tan ani-
moso entonces .. . 

-Y recela que se le tenga por encogío ... 
-Eso es. 
-Pus no lo créería quien le conozca, don 

Andrés. 
-¡Quién sabe!. .. Por si acaso, punto en bo­

ca, y lo dicho. 
-Nunca supo hablar la mía pa descubrir 

secretos. 
-Hasta mañana, Reñales. 
-Si Dios quiere, don Andrés. 
No le había salido á éste muy errada la cuen• 

ta al discurrir que para verse libre, de cualquier 
modo, de apuros como el suyo, no había o~ro 
remedio que entregarse á los decretos de la cie­
ga casualidad. La que le llevó á la Zanguina y 
le acercó al prudente Reñales en el momento 
crítico de resolver, por su propio consejo, el 
único conflicto verdaderamente serio en que se 
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ha~ía visto aq~ella noche, poniéndole entre los 
lab10s la golosma de un envejecido y vehemen­
te deseo, dió al traste con todas sus vacilacio­
nes Y le arrojó en las marañas de un nuevo 
desatino. 

i Volver á casa después de haberle echado 
de ella su padre tan sin motivo ni razón! ¡Que 
penara, que penara un poco por su dureza in­
oportu~a! Eso le enseñaría á no ser tan injusto 
Y tan v10lento otra vez, En cuanto á su ma­
dre ... Pero ¿qué había hecho ella para defen­
der al hijo atribulado? ¿No había puesto su haz 
correspondiente en la hoguera de las cóleras 
del padre, calumniando las generosas inten­
cione~, de la inocente Silda? Pues que penara 
tamb1en un poco ... que mucho más estaba pe­
nando él. .. Mas aunque por ahorrar esas pe­
nas á sus padres se decidiera á tornar aquella 
noche al abandonado hogar, ¿qué resolvería 
esta abnegación de su parte, quedando la dis­
cordia en pie y recrudeciéndose de nuevo al 
día siguiente, quizás entre el suplicio de inso­
portables mediadores? ... Nada, nada: oído de 
piedra á las voces de su corazón, que le aconse­
jaban cosa muy distinta ... ¡y adelante con su 
proyecto! Éste lo resolvía todo á la vez. Una 
mala noche pronto se pasaría; y en cambio, al 
día siguiente, ni caras indigestas, ni palabras 
impertinentes, ni miradas burlonas; y en vez 
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del hormigueo de las calles, y el tufo de las mu• 
chedumbres, y el polvo de las basuras,_y el tor• 
mento de la conversación, la inmensidad del 
espacio la grandeza de la mar, el aire salino, 
el colu~pio de las ondas y el olvido de la tierra 
infestada de la peste de los hombres. Entre tan­
to las horas correrían, cambiaríanse los pare­
c:res ... y el que pasa un punto, pasa un ~undo. 

De este modo iba afirmando Andres en su 
voluntad la resolución que le había inspirado 
su casual encuentro con Renales, y ha~ta cr~­
yendo de buena fe que podía ser Pro:1denc1a 
lo que parecía casualida~, cuando ~o cierto era 
que se había agarrado a aquel asidero como 
pudo agarrarse á las a~as ~e una mosca, para 
caer del lado á que se mclmaba en el momen­
to de resolverse, ó á volver á su casa, como era 
lo cuerdo y conveniente, ó á declararse en 
abierta rebelión contra todos sus deberes, que 
era lo descabellado. Pero ya sabemos lo que 
son apreturas de esa especie en cabezas juve~­
les como la de Andrés, y no hay que maravi­
llarse de que optara por lo peor en la ?ecesidad 
de elegir entre dos cosas gue le parec1an rema-

tadamente malas. . , . 
y tan firme llegó á ser su repentino propos1-

to, que para evitar, en lo posible, to~o .r~esgo de 
que se le malograra,_apena~ s7 desp1d10 de Re­
nales se alejó de las mmed1ac1011es de la Zan-
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guina, para discurrir á su gusto sin exdtar la 
curiosidad de nadie. Porque le quedaba otro 
punto, muy interesante, por dilucidar. ¿Dón­
de y cómo iba á pasar las horas que faltaban 
hasta la madrugada del día siguiente? No ha­
bía que pensar en fondas ni paradores, donde 
el menor de los riesgos era el ser él muy cono­
cido de fondistas y mesoneros; ni tampoco en 
la casa de ningún amigo ... Pasarse tantas ho­
ras recorriendo calles, tras de ser excesivamen­
te penoso, era muy expuesto á llamar la aten­
ción más de lo conveniente ... Sin dudas ni va­
cilaciones optó por la Zanguina. 

En la Zanguina, dentro de muy poco rato, 
no quedaría un marinero; porque aunque mu­
chos de ellos acostumbraban á dormir allí es-, 
to acontecía en lo más penoso de las costeras; 
y en aquella ocasión llevaban ya dos días sin 
salir á la mar. Estando sola la Zanguina, llega­
ría en el momento de ir á cerrarse sus puertas, 
y no antes, porgue, echándole de menos en su 
casa, no sería extraño que alguien fuera allí á 
preguntar por él. Le diría al tabernero, muy 
conocido suyo, todo lo que había que decirle 
para que no le chocara su pretensión de pasar 
así la noche, tumbado sobre un banco, hasta 
la hora de salir á la mar en la lancha de Re­
ñales ... Y comenzó á ponerlo por obra antes 
que se le enfriaran los propósitos. 



496 OBRAS DE D, JOSÉ M, DE PEREDA 

Con grandes precauciones, porque el sitio 
era de los más poblados de la ciudad, observó, 
á la mayor distancia posible, cómo fueron re­
tirándose poco á poco hasta los parroquianos 
más pegajosos del afamado establecimiento; y 
en cuanto vió señales ae que iban á entornarse 
sus puertas, acercóse allá y expuso sus inten­
ciones al tabernero. No le chocaron á éste cosa 
mayor, porque sabía hasta dónde llegaba la 
pasión del hijo del capitán Bitadura por las 
costumbres de la gente marinera. 

-¡Pero no me diga, don Andrés, que seva 
á pasar aquí la noche encima de un banco­
duro!-le dijo el tabernero.-Le arreglaré un 
poco de mullida con la metá de la mi cama ... 

-Nada de eso-respondió Andrés.-Si me 
acuesto sobre mullida, no despertaré á la hora 
que necesito. 

-Si de toas maneras he de abrir yo la taber­
na antes que den el apuya. 

-No importa. Yo me entiendo. Ponme en 
la mesa del último cajón de allá un pedazo de 
queso, otro de pan, un vaso de vino y una ve­
la, y no te cuides de mí sino para despertarme 
mañana á tiempo, si es que no me he desper­
tado yo ... 

El tabernero empezó á complacerle encen­
diendo una vela de sebo; la encajó después en 
una palmatoria de hoja de lata, y fuése con 
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ella ~l depa:tamento indicado por Andrés. 
Cammando este detrás de la luz, vió un bulto 
en la obs~uridad del fondo de uno de los pri­
meros ca¡ones de la fila. El bulto roncaba que 
era un espanto. 

-¿Quién duerme ahí?-preguntó Andrés. 
-Es Muergo-respondió el hombre de la 

vela.-Entendimos que se volvía loco de rabia 
cuando supo que le alcanzaba la leva ... Ju­
raba y perjuraba que primero se echaba á la 
mar que consentir en que le llevaran al servi­
c~o ... Dimpués tomó una cafetera de aguar­
diente; pensemos que acababa aquí con medio 
Cabildo; :indióle al cabo el sueño, y se quedó 
como uste le ve ahora ... Juera del alma don 
Andrés, es una pura bestia. ' 

¡Y Andrés envidiaba ea aquel instante hasta 
la suerte de Muergo! 

. M!nuto~ después, el aturdido mozo, en el 
rmcon mas obscuro del más apartado cuchitril 
de la Zanguina, reponía las fuerzas del cuerpo 
quebrantado, co? las míseras provisiones que 
el tabernero hab1a puesto sobre la bisunta me­
sa,, mientras. aspiraba oleadas de aquella at­
mosfera pesttlente, y sentía en las profundida­
des de su cabeza el estruendo de la batalla que 
estaban librando allí sus no domadas ideas. 

Algo más tarde, cansado de meditar y de 
temer, estiró las piernas sobre el banco en que 

TOMO IX 32 

l. 
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49 , el tronco contra la pare~; 
se sentaba; apoyo l echo y quiso fac1-
cruzó los brazos_ sobr~ e ~o q~e tanto nece­
litarle su conqu1st~ a l~;e q ~e es enemiga del 
sitaba, apagand~ ~- de 'su propósito, porque 

. ro des1s t10 l 
reposo, pe , , d á obscuras y so o con 

trevrn. a que arse no se a . 
sus alborotados pensamientos. 

XXVII 

-OTRA CONSECUENCIA QUE ERA DE TEi{ERSE 

mOR rara casualidad estaba don Ve­
nancio Liencres en casa cuando lle­
gó á sus puertas la capitana pregun­
tando por él, precisamente por él. 

Cierto que se hallaba ya ron el sombrero pues­
to para salir á perorar un rato en el senado 
.del Círculo de Recreo, donde á la sazón se agi­
taba entre los senadores no sé gué punto de 
transcendencia para las harinas castellanas, 
las obras del ferrocarril y los cuercs de Buenos 
Aires; pero, en fin, estaba en casa, y recibió á 
la madre de Andrés sin visible disgusto, y á 
-solas como ella guería. 

Allí, anegada en llanto, y en el secreto de 
la confesión, declaró Andrea á don Venancio 
todo lo gue les estaba pasando con su hijo. 
Temía que en las respuestas dadas por éste á 
su padre se envolviera un propósito de casa­
miento con la tarasca cal!ealtera. Y esto no 
podía suceder, porque sería la perdición de él, 


